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LA JOVEN REINA ANA
DE AUSTRIA, por

Frans Pourbus, 1616.
Algunos autores

consideran que, en
realidad, el retrato
representa a su
cuñada Isabel de
Francia, esposa
de Felipe IV.
Karslruhe,
Kunsthalle.

ON LA MAESTRÍA DE SU

PLUMA, Dumas otorgó
fama a una reina de
Francia nacida en Va-
lladolid. “Bella y or-
gullosa”, así la descri-

bió en su obra Los TresMosqueteros, en
la que una joven Ana de Austria, víc-
tima del maléfico cardenal Richelieu,
puso su honor en manos de D’Artag-
nan, Athos, Portos yAramis. Los ague-
rridosmosqueteros, seguidos del joven
héroe, debían rescatar los herretes de
diamantes que la Reina había indis-
cretamente otorgado al duque de
Buckingham, su eterno enamorado;
Milady, la intrigante inglesa, bajo las ór-
denes del cardenal, tenía lamismami-
sión pero con distinto objetivo: com-
prometer gravemente la honorabilidad
de la Reina frente a su marido, el Rey.

Para crear aquella ficción Dumas se
basó en un encuentro que la Reina y
el primerministro inglés tuvieronen los
jardines de Amiens y que ya en la épo-
cadesató el escándalo. Fue así cómo las
aventuras del joven d’Artagnan consa-
graron el mito romántico de Ana de
Austria que otros trataríande alimentar
sacando a la luz testimonios que afirma-
ban que, incluso Ri-
chelieu –su declarado
“enemigo”–, habría
caído rendido a sus
reales pies, eso sí, en
contados momentos
de debilidad. Los ru-
mores sobre los amo-
res de la Reina no aca-
baron allí, porque tam-
bién en el sigloXIXse
publicó una corres-
pondencia inédita de
Ana de Austria con
Mazarino, el sucesor

deRichelieu: once cartas que fueron in-
terpretadas como fogosas demostracio-
nes de amor. Aquella pasión de la rei-
na viuda y regente, según ciertos au-
tores románticos, habría finalizado en
un matrimonio bendecido por san Vi-
centedePaúl, salvadorde los pobres en
la devastada Francia frondista.
Sin duda, las románticas leyendas de

Ana de Austria han lo-
grado conquistar el co-
razón del gran público.
Pero ¿es legítimo se-
guir insistiendo en es-
tos minúsculos puntos
de una extensísima
biografía, convulsa y
palpitante, de unamu-
jer que fue infanta de
lamonarquía española,
reina consorte deFran-
cia,madre deLuisXIV,
regente durante ocho
largos años (aca-
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PRENDA DE PAZ. Aunque

primogénita, su hermano, el fu-

turo Felipe IV, heredaría la Co-

rona. Su enlace con Luis XIII

pretendió asegurar la paz de Es-

paña con Francia.

AFRANCESAMIENTO. Hubo

de olvidar enseguida sus cos-
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a su indiferente marido. Al asu-

mir la regencia defendió los in-

tereses franceses por encima de

los de su antigua monarquía.

ANA DE AUSTRIA
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EL NEXO CON LOS BORBONES

so los más turbulentos
delXVII francés) yautora de
la Paz de los Pirineos?

INFANTADEESPAÑA.Anade
Austria fue la primerahija de
Felipe III y Margarita de
Austria. Nació en Valladolid
el 22 de septiembre 1601,
cinco días antes que su futu-
ro esposo, el delfín Luis de
Francia. Como primogénita,
adquirió derechos sucesorios
desde el mismo instante de
su alumbramiento, yaqueen
la monarquía hispánica no
existía la Ley Sálica que im-
perabaenFrancia. Pocos con-
sideraron, sin embargo, que
la pequeña “infante” pudie-
ra llegar a ser la herederauni-
versal, dadas las posibilida-
des de procreación de la joven pareja
real. Así fue. El príncipe Felipe, futuro
Felipe IV, nació en 1605 ante el rego-
cijo de toda la Corte.
La infanta fue retratada desde muy

temprano por los pintores de cámara
del Rey. Era graciosa, despierta, de-
vota yamante del ceremonial; fue edu-
cada en un ambiente cortesano en el
que primaron el amor familiar yel orgu-
llo dinástico, además de una piedad
contra-reformista dirigida porDiego de
Guzmán, comohaestudiadoMaría José
del Río. Altanera yhermosa, si no here-
dera de la monarquía, le esperaba el
matrimonio con un rey de una de las
Cortes más poderosas de Europa, por-
que el afianzamiento de los lazos dinás-

ticos garantizaba paces políticas, alme-
nos, en los primeros albores del pacto.
De estemodo, los dos hermanos, Ana y
Felipe, se casaron respectivamente con
Luis XIII de Francia y la hermana de
éste, Isabel de Borbón. Felipe III, ase-
sorado por el duque deLerma, selló así
una alianza que prometía zanjar añe-
jas rivalidades con Francia.

JOVEN REINA DE FRANCIA. El contrato
matrimonial se firmóen1612, aunque la
entrega de las princesas no se produjo
hasta 1615, en el río Bidasoa, testigo y
frontera de la singular ceremonia de as-
piraciones simétricas.
Saludable, hermosa y fuerte, así apa-

recía ante los ojos de los embajadoresde

Francia su futura reina, y así
se presentó ante la Corte
francesa aquel 9 de noviem-
brede1615enel ríoBidasoa,
pues según las noticias de la
época, Ana entró en tierras
francesas con la cabeza alta
y el paso firme. Orgullo no
le faltabani a ella ni a losmás
deciencriadosespañolesque
la acompañaban y que ense-
guida despertaron las suspi-
cacias de la flamante suegra,
María deMédicis.
El joven rey no se mostró

muyentusiasmadocon la lle-
gadade suesposa: atolondra-
do y demasiado preocupado
por pasar las horas con su fa-
vorito –el halconero mayor
Luynes–pasó suprimerano-
chedebodas a regañadientes

y soltando alguna lágrima de camino al
lecho nupcial; su médico personal, Hé-
roard, afirmóqueelReyhabía consuma-
do el matrimonio, hecho que más ade-
lante se pondría en duda porque
Luis XIII tardaría más de tres años en
volver a compartir el lecho con la Rei-
na. Felipe III, preocupadodesde los pri-
meros días por la indiferenciamostrada
por su yerno hacia los deberes conyuga-
les, instóasuhijaaqueaprendiera lomás
rápidamente posible la lengua francesa
con la esperanza de ganarse los favores
desuesposo.Ana llegóadominarel fran-
cés, sin los efectos esperados.
No acabaron allí las penas de la joven

reina. María de Médicis quiso impo-
nerle el ceremonial francés: tuvo que
guardar sus vestidos españoles yadoptar
los franceses e igualmente se vio abo-
cada a admitir en su aposento al ama
decríadeLuisXIII,Antonie Joron (ma-
dame du Boquet), una avejentada mu-
jer, que según el embajador español
“roncaba como un toro del Jarama”.
Los sueños de laReinano sólo fueron

perturbados porunadamavieja yronca-
dora, sino también por la expulsión de
toda su servidumbre española que aca-

tó no sin disgusto. La
expulsión de las da-
masmás importantes
de la Reina se produ-
jo a finales de 1618.
Sólo quedaron en Pa-
rís cuatro españoles,
entre ellos, la viejaEs-

tefanía,mujerde confianzade la
Reina, que en la novela de Du-
maspresencia elmomento enel
cual Ana confía sus diamantes
a Buckingham.
Lasalidade lasdamasespaño-

lasde laReinamejoró las relacio-
nes entre la pareja real, ya que
LuisXIII habíaprometidoman-
tener relaciones con suesposa si
aquéllas regresaban a Madrid.
Luis cumplió su palabra y, ani-
mado por Luynes, consumó el
matrimonio.Duranteunañoga-
lanteó a su esposa e incluso le
dedicó la Chanson d’Amaryllis.
Aun y todo, el ensimismamien-
to duró poco.

AMORES CON BUCKINGHAM.La
reina de Francia se amoldó a las
nuevas damas francesas que se
pusieron a su servicio, y ocurrió
que todas ellas resultaron de su
agrado, trabando buenas rela-
ciones con una en especial:Ma-
rie deRohan, viuda deLuynes,
y duquesa de Chevreuse. Mu-
jer de agudísimo ingenio y
energía trepidante, comenzó
apuntar maneras de intrigan-
te empedernida con las “travesuras”
cortesanas en las que participó no con
menos gusto Ana de Austria. Pero con
la joven duquesa no todo fueron jue-
gos y chanzas, Marie de Rohan se en-
redaría en delicadas polémicas que la
comprometerían seriamente ante los
ojos del Rey: a ella culparon del primer
aborto de la Reina provocado por una
carrera en palacio a la que habría re-
tado a su señora, y a ella adjudicaron el
papel de celestina en los supuestos
amores “reales” de Buckingham, en
junio de 1625.
Marie de Rohan habría propiciado el

encuentrode lapareja en los jardinesde
Amiens, con la intención de despertar
los celos de Luis XIII. Podríamos ba-
rajar la posibilidad de que Ana se sin-
tiera atraída hacia un hombre apuesto
conocido por sus conquistas; más difí-
cil es imaginar que una reina, sometida
a los rigoresdel ceremonial yeducadaen

la rígidaPietas Austriaca, pudiera come-
ter algún acto deshonesto, y podríamos
suponerqueBuckinghamhabría sidoca-
paz de “enamorarse” de ella, al menos
platónicamente. Los testimonios que
relatan el episodio de Amiens cuentan
que el ministro inglés intentó obtener
pruebasdeaquel amor–que losmásosa-
dos se atrevieron a calificar de políti-
co– yque la reina, ante tal desacato, pi-
dió auxilio. Seacomofuere, loúnicocier-
to de aquella historia es que el honor
de laReinaquedómanchado:LuisXIII,
que siemprehabíadesconfiadode sues-
posa en los asuntos más triviales, di-
fícilmente podría haber pasado por alto
una afrenta como la íntima pero breve
entrevista entre su esposa y el minis-
tro inglés. La joven reina, a la que tan-
to le gustaban el chocolate, la música y
el teatro, sumóa subagaje una sospecha
de infidelidadnuncaconfirmadaynota-
blemente utilizada; cuando en 1628,

Buckingham fa-
lleció, apuñalado
en su viaje a La
Rochellepara au-
xiliar a los hugo-
notes, el rumor
alcanzó las más

altas cotas de dramatismo,
pues se llegó a afirmar que así
Luis XIII había vengado al más
osado de los amantes.
La malintencionada historia

de los infieles amores de la rei-
na “española” con Buckin-
gham dejó las manos libres a
Luis XIII para acometer su po-
lítica antihabsburgo y atacar el
frente abierto por Carlos I de
Inglaterra en La Rochelle
(1627). El desamor en la pare-
ja real podía reflejar, yde hecho
reflejaba, el mal entendimien-
to entre lasmonarquías que re-
presentaban: la española y
la francesa. Precisamente en
1625, fecha del encuentro rei-
na-Buckingham, Francia había
confirmado un brusco giro ha-
cia el intervencionismo, que
rompía el entendimiento con la
monarquía de Felipe IV.

Richelieu había entrado el año an-
terior en el Consejo real, propugnan-
do con fuerza aquel cambio, por lo que
sería presumible que el rumor de los
amores entre Ana yBuckinghampersi-
guiera justificar este viraje político: por-
que si la Reina era “infiel” a su espo-
so, éste se sentiría legitimado para ser
igualmente “infiel” a las paces que su
unión matrimonial había sellado.

CONJURASYTRAICIONES.La inteligen-
cia y dotes de estadista de Richelieu
nopasarondesapercibidasen laCortede
París, donde se convirtió en el hombre
deconfianzadeLuisXIII y, porende, en
el gran competidor en el mundo de los
afectos soberanos. Sin embargo, en el
triángulopolítico-afectivopropiodel es-
quema rey-reina-valido, la consorte es-
taba en clara desventaja: sin hijos ycon-
troladaporel ceremonial, inició en1628
una etapa de presuntas conjuras y trai-

ciones que fueron vigiladas
muydecercaporel cardenal.
Era evidente que Ana de

Austria no disfrutaba de los
favores de su marido,

ó

ó

MARIE DE ROHAN HABRÍA PROPICIADO EL ENCUENTRO
DE LA PAREJA EN LOS JARDINES DE AMIENS, CON LA
INTENCIÓN DE DESPERTAR LOS CELOS DE LUIS XIII

EL PRÍNCIPE FELIPE Y LA INFANTA ANA, por Juan Pantoja de la
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aunque no por ello se resignó a ser
la diana de los dardos deRichelieu yasí
lo demostró en las acusaciones recibi-
das por la conjuración deChalais, según
la cual habría programado asesinar al
Rey para casarse con su hermano Gas-
tón –al menos eso es lo que confesó
bajo tortura el impulsor de aquella trai-
ción:Chalais, un noble favorable aGas-
tón–. Nada podía demostrar la partici-
pación activade laReina en aquella tra-
ma; sin embargo, su oposición declara-
da aque su cuñado contrajeramatrimo-
nio conmademoiselle deMontpensier,
le bastó para ser catapultada a una hu-
millación pública de lamano de Riche-
lieu.El cardenal la convenció para “con-
fesar” toda la verdad ante elRey, yape-
sar de que se mantuvo su dignidad, no
pudo demostrar su inocencia.
No terminarían aquí las suspicacias

del rey.LuisXIII nunca logró apartarde
sí la nube de sospechas que su mujer
le despertaba; los calculados acerca-
mientos a su esposa siempre fueronpro-
vocadospor la escrupulosanecesidadde
otorgar herederos a la Corona. Ante tal
climade rechazo, laReinabuscó apoyos
morales ypolíticos a su alrededor: el par-
tido devoto, con el que coqueteaba pe-
ligrosamenteMaría deMédicis, le ofre-
ció cierta protección, que no sabría de-
volver cuando la rueda del azar cam-
biara las tornas.
La Reina fue juzgada en estos años

por conjuras y traiciones que no fue-
ron suficientemente atestiguadas, cuan-
doquizás suúnica “traición” enesos tur-
bulentos tiempos fue su infertilidad.Es

posible que éste fuera el oculto moti-
vo por el que los dardos más envene-
nados se dirigieran hacia ella. Luis XIII
quizás se había equivocado de juicio y
de crimen, quizás pensara que su es-
posamerecía semejantes sospechas ysu
pregunta latente fuera ¿acaso no es una
traición no dar herederos a la corona?

DE“TRAIDORA”AREGENTE.Endiciem-
bre de 1637, Ana de Austria ya alber-
gaba en su vientre el futuro talismán
que transformaría su vida, su destino
y su corazón: un hijo, el delfín de Fran-
cia, el futuro Luis XIV. Con la mater-
nidad, acontecida el 5 de septiembre
de 1638, legitimó su poder como so-
berana, consagró su papel de consorte

y se hizo “francesa”. El pequeño Luis
fue considerado un milagro tras los
veintidós años dematrimonio de la pa-
reja real. LaReina colmaría las esperan-
zas de sucesión con otro hijo, Felipe, na-
cido en 1640. Aun así, no conseguiría
ganar la confianza del Rey.
Los recelos de Luis XIII hacia su es-

posa eran tan obsesivos que, tras suma-
ternidad, volvió a acusarla de conspi-
rar junto aCinq-Mars enpos de unapo-
sible firmade la paz conFelipe IV. Esta
misteriosa intriga aún no ha podido
ser desvelada en su totalidad; algunos
autores apuntan a que el propio
Luis XIII la habría alentado para des-
pués renegar y ajusticiar al cerebro de
la misma, uno de sus hombres de con-
fianza. Cierta o no la implicación del
Rey, el caso es que se apuntó una vez
más a Ana de Austria que, dispuesta a
supervisar en persona la educación de
sus hijos, difícilmente se habría arries-
gado a despertar las iras del Rey inter-
viniendo en tan intrincado asunto.
La Reina defendió su inocencia fren-

te a un desconfiado esposo al que no le
quedaba mucho tiempo: en diciembre
de ese mismo año falleció Richelieu y
el propio monarca le seguiría a la tum-
ba el 14 de mayo de 1643, efeméride
de la muerte de su padre Enrique IV,
acontecida treinta y tres años antes.
Cuentan que, en el lecho de muerte,
Luis perdonó a su esposa, aunque sin
creerla.Ciertoono,manifestó claramen-
te sus suspicacias en el testamento:
LuisXIII llegóausurparpoderes a su su-
cesor con tal de evitar que Ana los ejer-
ciera como regente.Dehaberse seguido
al pie de la letra la última voluntad del
soberano, Ana de Austria no habría sido
la regente,porque lodecretadoenel tes-
tamento violaba las leyes de la monar-
quía absoluta. El Parlamento, en el Lit
de justicia de Luis XIV–el nuevo rey
menor de edad–, revocó el testamento
deLuisXIII, otorgandoaAnadeAustria
plenos poderes para la regencia.

MAZARINO Y LA FRONDA. “La reine est

si bonne (la reina es tan buena)”, repe-
tían los exiliados franceses huidos de la
Francia deRichelieu, cuando volvieron
a la Corte con la esperanza de cobi-
jarse bajo el paraguas de la regencia. An-
tiguos amigos de la Reina ymiembros
del partido devoto configuraban este
heterogéneo grupo que recibió el nom-

bre de los Importantes. Pero Ana ya
no era aquella joven reina sin hijos ni
responsabilidades formales: era la re-
gente deFrancia, lamadre deLuisXIV,
y tenía ante sí una monarquía que go-
bernar, en la que las contradicciones
abundaban, retorciendo su concien-
cia. Como afirma Dubost, el principio
de conservación que se imponía como
condición en todas las regencias en-
traba en flagrante contradicción con
la situación de guerra con España, y a
aquélla se añadía la crisis económica,
social y política que convertía a la cú-
pula de la monarquía en presa fácil de
grupos rebeldes y descontentos.
Los Importantes se desengañarían

pronto, porque la Reina decidió se-
guir la política heredada de Richelieu
y confirmar en el poder al sucesor que
éste había designado: Mazarino. Fue
éste un acto escandaloso para los an-
tiguos exilados, que decidieron corre-
gir tamaña injusticia a sus años de es-
pera preparando el asesinato del recién
nombrado ministro de la monarquía.
Ana deAustria descubrió la trama yfue
implacable: ordenó la detención de
Beaufort, el cabecilla y aspirante a sus-

tituto de su hombre de confianza, y
mantuvo a Mazarino.
Tres añosdespués, laReinadisolvió el

cuerpode losmosqueterosquefielmen-
te habían a servido a su marido (de ha-
ber sido verídico el argumento de Du-
mas,malhabríapagado laReinaasus fie-
les servidores). Ignorando los recelos de
la Regente, Mazarino supo reconocer
la valía de los mosqueteros rescatándo-
los para su servicio y el del pequeño rey
Luis XIV. La Reina respetó sus deseos.
Junto aél, haría frente aunade las rebe-
lionesmás importantesde laHistoriade
la monarquía francesa: La Fronda.
La Fronda fue un complejo movi-

miento, cuyos límites cronológicos son
tan difíciles de establecer como los ob-
jetivos o los protagonistas. Tradicio-
nalmente se han señalado tres etapas
entre 1648 y 1653: la fronda parlamen-
taria, la fronda de los príncipes y las
dos frondas. Ana de Austria y Maza-
rino, desde su repugnancia por los par-

lamentos y su concepción de la monar-
quía absoluta, lograron derrotar –aun-
que con muchas dificultades– aquel
movimiento rebelde que hizo temblar
los cimientos del poder. Los disturbios
provocados por el aumento de impues-
tos en París desembocaron en una gue-
rra civil declarada que puso en jaque a

los ejércitos de la Reina, dejando un
reguero de muerte, miseria y crisis de
subsistencias en el sur de Francia.
PeroAnadeAustria salió victoriosade

la Fronda yLuis XIVfue declaradoma-
yorde edad el 7 de septiembrede 1651.

REINA MADRE: PAZ Y RETIRO.El fin de
la Fronda dio paso a una reflexión pro-
fundaen tornoa laguerraconEspaña.El
conflicto se había iniciado en 1635 y el
agotamiento ya se percibía en Francia.
Con su hijo en el poder, Ana de Austria
se planteó el fin de la lucha con su her-
manoFelipe IV. En 1659 se firmó la Paz
de los Pirineos con un tratado que se-
lló elmatrimoniode la infantaMaríaTe-
resa, hija de Felipe IV–y, por tanto, so-
brina deAna–con el joven reyLuisXIV.
La infantafueentregadaporsupadreen
la isla de los Faisanes, en el río Bidasoa.
Allí los doshermanos volvieron aencon-
trarse, tras más de cuarenta años y con
unacruentaguerraa susespaldas.Cuen-

tan las crónicas que
AnapidióperdónaFe-
lipeporhaber sido tan
“francesa”. En 1661,
murióMazarino, Luis
XIVdecidió gobernar
por sí mismo y la Rei-

na se enclaustró en 1663 en Val de
Grâce, aquelmonasterioquehabíaorde-
nado reconstruir comoaccióndegracias
porel nacimientodeunhijo. Sinembar-
go, su recogimiento no sería absoluto
porque desde allí velaría por los intere-
ses del Estado. Cuando en 1665, Feli-
pe IVdejó estipulado en su testamen-
to que la rama francesa no accedería a
la herencia de la monarquía española
–a laqueLuisXIVaspirabaporsumatri-
monio conMaría Teresa–, Ana de Aus-
tria protestó ante el embajador espa-
ñol, declarando con aplomo que “no
dejaríadehacer todo loposibleparaque
la reinacristianísima[MaríaTeresa] fue-
se antepuesta”.
Ana de Austria falleció de un terrible

cáncer de pecho que le causó notables
sufrimientos yque afrontó aferrándose,
paradójicamente, adevociones aprendi-
das en la infancia. La celebrada reina

“francesa”, hizogala, en lospro-
legómenos de su muerte, de
prácticas religiosas asociadas a
losAustrias, familiade laque se
había desvinculado por exigen-
cias de Estado. En el lecho de

muerte, pidió a su hijo que mantuviera
la paz con la monarquía española. Luis
XIVnocumpliría supromesa; fuequizás
el únicodeseode sumadrequenocum-
plió. Porque amó y admiró a su madre,
quizás lamismareinaa laqueDumas re-
trató como la amadadeBuckingham. ¿Y
quién se atrevería a demostrar que no
eran lamismamujer? Nadie; porque se
desconoce y porque, más allá de las le-
yendas románticas,AnadeAustria esun
personaje legendario que bien merece
un lugar en la Historia. n

ó
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